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Estamos cnnsados de oir aiguiiien-
los, discursos y mil I agines comunes 
que se lepilen inaiiuinalmeiile chi 
Miando conlia la cniigracióii y pi.iini-
do ul Estado (|uf iiilcrveiiga, (¡ue la ; 
evile y i|ue cousliuya en nuestras j 
costas, poco menos, que la muralla i 
China para que nadie la rebase. ' 

En lodo ello hay más de fantasía 
que de reflexión, por que ni la emi 
gración es siempre un mal ni se des
pueblan con ella las naciones 

Las emigraciones bajo sus dos as
pectos colectivo é individual, han re
portado siembre beneficios, porque 
han constituido lazos y afectos que 
han sido el abrazo entre diferentes 
pueblos, á través de montes y mares. 

La riqueza de nuestras costas can
tábricas y el florecimiento de Barce
lona, Valencia, Alicante y otras po 
blaciones¿á qué se debe? No hay m;'is 
que visitar esas poblaciones, recorre 
Ast.irias, Vigo, Coruña, y se encontia 
rá, queel mejor iiotel, fálirica ó iíi'ius 
tria se debe á algún MiMliano» y eslo 
mismo ocurre en Ilaii;i, Inglaterra' 
Alemania, Japón y otras potencias, 
además de las corrientes de simpatía 
y cordiah'sima fraternidad que se 
conservan con los paisesqueles die
ron acogida 

¿Por qué tener esa prevención in
consciente contra la emigración? La 
emigración ha guardado siempre ín 
lima proporción directa con la clvili-
cación y el aumento del progreso. 

No hay ningún pueblo salvaje que 
emigre; en cambio, la necesidad que 
la civilización impone, obliga para 
satisfacerla á buscar nuevos horizon
tes y mayor espacio á su cultura, y en 
cuanto esto sucede, asoma enseguida 
la idea de romper fronteras para ofre
cer lo que sobra y recoger lo que falta. 

La Historia nos da mil ejemplos de 
emigraciones en masa: la de los «Hie 
eos» en Egipto, la de los «Hebreos» en 
Palestina, la de los celtas, galos, cim 
bríos, helvecios, teutones y tantos 
otros que en bien de la civilización y 
del progreso acabaron con imperios 
corrnmpidos y efectuaron trasfusión 
de/saogre para resurgimientos de ra-
2«8,.energías.y progreso 

E lde la navegación después del des-
cubtinaienlo de América, originó un 
incrwttento en emigración individual 
«n el siglo XVHI, detenida por las 
guerra» napoleónicas; que después del 
Congreso de Viena y Aquisgrán y del 
l^ongreso Inlernacional, hizo que la 
emigración quedase aligerada por los 
gobiernos de trabas y obstáculos, pro
ra il!?'^®.*'"' naturales beneficios pa 
ra todos los pueblos. 

Las emigraciones son siempre con-
•eoiwnoiit ó de tin carácter-aventure-
roiPÓ do^u«. bayha tnbre y miseria, y 
lahb«ru.d,de emigrar es indiscutible; 
por elte;*l.>Estado debe^ encauzar la 
em,graa4.»cuaodo, no pSeSe evitar 
que-las luchas entre eLcapiíal y «Hra-
bajo hagan que escasee este último v 
se detenga el progreso de la industria 
y de. laagncuitura, por ios impuestos 
excesivos; por el ca«iqai8n,o, la usu
ra,, los consomos y ei descompasado 
preek) de los artículos de primera ne-
cesidady el abandono de las vías de 
comunicación, iafakta de protección 
á la agricultura y ganaderia,ia defec
tuosa organización de las Gámana^ de 
Comercio y por último, por la políti-
caj eaya'géstión no es verdaderamen-
te-í reorganiaadora de los asuntos pú
blicos. 

Encauzándola y prortegiendo á sus 

subditos en los países á que vayan, se 
conseguirá en beneficio de la patria 
mucho más que restringiéndola á ton. 
t a s y á locas. 

Según los [)r'rió(licüs dp Madiid, el 
Gobierno se ocupa en estudiar ¡a l'or 
ma de rr-so ve', el grave p i o b h m a d e 
la nieiu'icidad, el cu:il de día en (iía 
va loma! (lo caüícliT Vfida.dei^iniOMtc 
alaniianle en la Cüpila: de lOspaña. 

(>omo este asunto no aleda sola-
menle á Madiid, sino (jue en todas las 
poblaciones de Espiiña, va extencüéii 
(lose rá[)i(iamei\te, no se queda en za
ga ("ailagena á donde acude una ver
dad, ra lluvia de niendij^os necesita 
dos unos del óvolo de la calidad, y 
otros (¡ue para vivir en la holganza 
toman la mendicidad como una ver
dadera industria en 'a (jue obtienen 
beneficiosos resollados. 

La resolución de este |)roblema la 
creemos en esta ciudad muy sencilla, 
piic s sin inlorniaciones especiales, sin 
imitarlo que se hace en el extrai.jeio, 
y sin coi'iar de nadie, pudiera el se
ñor A'í'alde habiiilar nii local de 
tránsito, dor.de les mendigos lecoji-
dos en las calles de esta ciudad, ten
gan medios de aseo, ro])as, y alimen
tos hasta que sean clasificados, y pue
dan ser trasladados á los pueblos de 
donde procedan, los (|ue aquí vienen 
á explotar la caridad, ó ingresar en los 
asilos más adecuados, los que así lo 
merezcan. 

A diario vemos por calles y plazas 
mendigos de aspecto repugnante, co
mo por ejemplo, esa desgraciada co
nocida por Maria Potaje, que en un 
estado verdaderamente deplorable 
transita por nuestras calles, y otros 
mil de igual íorina y manera, que 
sonrojan á una poblaciíjn como la 
nuestra que tiene la fama de caritati
va por sus establecimientos benéficos 
donde el desheredado por la fortuna 
encuentra cama, alimentos y lim
pieza. 

Si el Sr. Aguirre se decide á tan hu 
manilaria obra, claro es que la opi
nión pública ha de sancionar con su 
aplauso sus determinaciones |)ara ex
tinguir la mendicidad. 

Elementos existen entre la guardia 
municipal para dedicar uno de éstos 
únicamente á este servicio y contan
do con un local amplio y en condicio
nes, pronto, pero muy pronto, esa pla
ga de mendigos enantes que por aquí 
veinen, no ejercerían la industria de 
pedir, j desaparecerían en absoluto 
esos desgraciados que cubierto del 
harapos van dejando en puertas y ca
lles asquerosas siluetas de miseria. 

Piense en ello nuestro Alcalde y se
guro es que el éxito de la obra ha de 
ser seguro. 

J. MATEO. 

Bendición de la plantación con asis
tencia de las autoridades y de todos 
los niños, (jne á la terminación de! ac
to desfilarán ¡;or la Alameda de San 
Antón para reg'esar á Cartagena. 

Hoy han continuado las plantacio
nes en los terrenos del Ensanche, es
tando á cargo de las niñas de las Es
cuelas públicas y de los niños de los 
Colegios de San Antonio Abad y San
ta Lucía. 

He aquí las demás plantaciones de
signadas y que se verificerán sucesi
vamente: 

Día 12 á las 10 de la mañana. 
Colegios de los «Cuatro Santos>, 

«San Isidoro», «Cartagiués» y de la 
«Sagrada Famil¡a>. 

Día 13 á la misma hora. 
Patronato del Sagrado Corazón de 

Jesús. 
Día 14 á la misma hora. 
Asilo de la Purísima Concepción. 
Día 15 á la misma hora. 
Asilo de San Vicente de Paul, Es

cuela de la Casa Misericordia y los 
Colegios de la Inmaculada y de Nues
tra Señora de los Dolores. 

Día 16 á la misma hora. 

8 ü£ i QhlQ 
»; íilfintas impresiones 

Dtt niiesiro seruicio especial 
\í\ mercaíio sostiene los mismos 

cambios y presenta la misma inacti
vidad qu;' ayer 

El Interior fin de mes, (¡ue durante 
la mañana se negocia á 82.40 y 4'2, os
cila por la tarde entre 82,85 y 37, ce
rrando con dinero y papel, respectiva
mente, á los indicados cambios. Ofi
cialmente se publica á 82,1."),curso que 
ni [)or aproximación se ha locado. El 
Contado en partida se hace á 82,30, 
como ayer, y en títulos pequeños, á 
84,15 y 20. El Amortizable se coliza, 
sin distinción de series, á 101,80. 

Muy firme el grupo de Bancos: se 
publican las acciones del de Esjtaña, 
á 4.54; las del Español de Crédito, á 
102,50; las de Castilla, á 87, ganando 
un entero; las del Español del Río de 
la Plata á 425, cambio al que (|neda 
dinero. 

Los Tabacos, sostenidos, á 406 y 
405,75. 

Hornos y Resineras, muy anímalos 
se negocian a 270 y 140, respectiva
mente. 

Las Azucareras, con regular nego
cio, sostienen los cambias del día an
terior. 

Los francos se cotizan hoy en baja, 
por la intervención activa del Tesoro: 
abren á 115,20, descienden á 115,05 y 
cierran á 115,15. Libras, á 28,94, cam 
bio único. 

Resumen: Bolsa firme, pero pesada. 

También se despidió anoche de es
te público en el Salón de Actualidades 
(le los hermanos García, el bailador 
Mingorance y esta noch harán su 
presentación en dicho ei'.t la tógrafo, 
los excéntricos maravillosos «Les Vi
lla mnes». 

Los dueños de los tres cinemató
grafos antes indicados, están en tra
tos con celebrados artistas que en 
breve presentarán al público. 

II-AIIX ñ 
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Anoche debutaron en elTealro-Mai-

quez tos artistas Miss Lylia y George, 
pareja verdaderamenleexcéntiic.i que 
presenta nuevos números cómicíjs-
acróbalas que resultan del agrado del 
público. 

En el Brillante, hizo su despedida 
la transtormista y coupletisla «Dora» 
y la pareja de baile «Las Mascotas» 
sigue cosechando grandes aplausos. 

Hoy en el tren correo ha llegado á 
esta, nuestro respetable amigo, el Di
putado á Corles por la circunscripción 
Excmo Sr. D. Antonio García-AIíx. 

Recibiéroide en la estación férrea, 
el Diputado D. Ángel Moreno, alcalde 
D. Luis de Aguirre, D. José Carlos-
Roca, D. Francisco Ramos Rascuña 
na, D. Obdulio Moneada, Presidente 
accidental del Círculo Conservador; 
D. Ramón Cendra, D. Waldo Rivas, 
D, José María Pelegrín, D. Juan Sán
chez Doménech, D. Luis Angosto, 
D. Juan López Gómez, D. Antonio 
de Lara, D. Diego Cánovas, D. Eduar
do Espín, D. José Roig, D. Vicente 
Monmeneu, D. Joaquín Díaz Zapata, 
D. Juan Bautista Barthe, D. Antonio 
Martínez Mflñoz, D. Antonio Moreno 
Castellanos, D . Agustín Valdivieso, 
D Juan Solé Sánchez, D. Francisco 
Sánchez de las Matas, D. Florentino 
Campillo, D. Juan de la Rocha, don 
Luis Zapata, alcalde de Mazanón; 
D. Nicolás Gómez Moreno, D. José 
Escámez, D, José Fullea, D. Tomás 
y D. Raimundo Manzanares, D. José 
Moneada Calderón, D Mariano Bue
no, D, José Saura Toboso, D. Juan 
Blanco Campano, D, Ramiro Alonso, 
Ü. Francisco Ayala, D. José Carreño, 
D. Manuel Antón. D. Luis Benílez de 
la Cámara, D. Juan A. Gómez Quiles, 
1). Ramón y D. Juan Laynlón Monea
da, D. Camilo de Aguirre, D. Antonio 
Sánchez Martínez, D. José Luengo, 
D. Román Rodríguez Arango, D. José 
María Caballero, D. Octavio Sartorio, 
D. Enrique de Murcia, D. José Mu
ñoz Laborda, D. Miguel Rosell Ruíz, 
D. Andrés Avelino Tarín, don Giués 
Flores, D. José Aparicio Romero, 
D. Mariano Sáez y otros muchos. 

Desde la estación dirigióse el señor 
García-Alix, con sus acompañantes, al 
Círculo Conservador, en donde fue 
saludado por numerosos amigos par

ticulares, entre ellos el ex-gdbernador 
civil liberal fi^xcelentísimo don Lo
renzo Moneada y el jefe del partido 
liberal don Francisco Conesa Ba
lanza. 

Luego visitó las obras del Casino y 
el nuevo palacio municipal, dando un 
paseo por el muelle de Alfonso XII, y 
marchando después al doiAicilio de 
nuestro querido amigo p . Diego Cá
novas, en ei que almoi'zó. 

Esta tarde volvió á visitar el Círcu
lo, conversando con sus córreRgiona-
rios y amigos, que eh gran tMmero 
han acudido á cumplimentar al jefe, 
y en el tren Corred ha rfcgreSado á la 
Corle, acoiupañ'ddo del diputado se
ñor Moreno, siendo despedidos por 
las mismas personalidades que á su 
llegada. 

El Sr. García-Alix se propone venir 
á esta ciudad, en la que pasará una 
temporada. 

/\8unto8 á tratar 
Para la sesión que mañ&tia' ha de 

celebrar nuestra corporación ittunici-
pal, están señalados para Su de^^acbo 
los siguientes asuntos: 

Instancia de la reptieiíiítítación de 
ios gremios indüstrialéf d«! esta ciu-
dad,.solicitando sc'áej^ éfi sUpehso in
definidamente lá recaudbftiióri de los 
nuevos arbitrios muttici^aliést y el re
cargo del 24 por 106 sobte 4á contribu
ción industrial. 

Real ordendel MinisteHó'déla Go
bernación , aplazando la= COritéStación 
de lai Juntas municipalfes de asocia
dos hasta que tenga lugar iá' renova
ción de los Ayuntamientos. 

Dictámenes de la comisión d^ Poli
cía, proponiendo se cóntJedán'las li
cencias que solicitan varios prtjpieta-
rios para realizar obras. 

A beneficio de Mary-Blnmi 
Mañana miércoles a l a s nueve de la 

noche, tendrá lugal- en esteieat ío, un 
escogido espectáculo, orgflb«i2£(do á 
beneficio de los notables artistas «Los 
Mary-Bruni- que tantos- aplausos-han 
conquistado en el Maiquez y tan gran
des simpatías cuentan en el púbhco 
cartagenero. 

Además de muchas y originales ex
hibiciones cinemálogtófitks, I6s «Ma-
ry-Bruni» ejecutarán varios de' sus 
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—lE* también uoa 6eñora1 
—En fin,..—dijo el vicario (*croc)>—No TB noa 

sefiora... ee ana criada. 
—Sí,—dijo «1 Ángel,- tiuDe uua iorma niáe 

agradable. 
— No diga Dtitedeao á Mrs. Mendham,—dijoel 

vicario cncabieitaraeLte eatii-fecho. 
—No lleva tanto bulto < n loa hombros y en laa 

caderoH, y hay más suyo en sa cuerpo. Y el color 
de 80 vestido no es diacoidunte... sencillameutB 
neutral. Y su rostro... 

—Mrs. Mendhi»m y sus hijas estaban jugando al 
«tennis»—dijo el vicario, que no podía oir hablar 
dudosaiuHDto ni aún de su mortal enemiga.— 
¿ \0 le gOBlau á usted estns COBÜB... eatas nue
ces? 

—Mucho,—contestó el Ángel, «Crrc. 
—Pues si.,.—dijo el vicario—(«Cham, chnm, 

chum.»)—Por mi parte creo oompletamenta que 
es usted un ángel. 

—jSll—dijo el Ángel. 
—Le disparé á usttd un tiro... le vi volar. En 

eso no cabe disputa. Digo, en mi ánimo. Admito 
que m cuitoso y contra mis pruocupucionesy pe
ro... >»r«cti<-amente... estoy seguro, perfeotaaaente 
seguio da haber visto lo que ciertamente heiivisto. 
«(Crac)» VerdKderameute no veo medio dwqne 
convenzamos á las gentes. ¡Laa gentes hoy en día 

Biblioteca de E L Eco DE CARTAGENA 81 

—¿Me propone que finja ser un Lombreí 
—Ha compréudidó usted mi int^ncíóo inmedia-

mente. 
£1 Ahgel se quedó contemplando los arcóles del 

huerto bou adíétn&á pénaátívó. 
—£JA niay pbíibléí déStiíî é deÜodó,—djjo en 

voz baja,—que acate por convertirm'e eB'ún hom
bre. Quizás haya Bfdo détUasiádó ligeíd, dioieudo 
que 'no. Usted dice qué nó hay* ábgelés en este 
mundo. ¡Oolno tof yo á op.ráét una ví^eiíte oon-
tradiooióo & eaa< expdtlÉltioiáf Si a»téd aseicára que 
aquí no hay ángéleé.'.'. otal'ó estii q&é yó"dél)0 aer 
onalquiettt Otra cosa,' Yó'bomo... loa Anfcé̂ éBióo co
men. Luego ptledó'Ser aú fadníbfe." 

—Y en twflo íjáíío, eí'nha Í0i'tó1áiiii"mtiy'éonve
niente,-^ dijo el vidá'rfó. 

—SI p*ta aéted fea cotíf éiilSiité.;. 
—Sí qti« Id es,' láégO' pdÜBáfíM^á^cd^áo' explicar 

sapniBbnvid hî di;' ' 
CJna pausa. 
—Sf;'-'cOntiattó • el vicárid dWptíéá' dé ín vaci-

lant.) momento de reflexión,—si, por eieWíiti)̂  as-
tod t íése un hombre coúa'o 'toflde, áfléiouadó gran-
dem^dto a la natacrón, y ijue api'ovebbañdó sa pa
so por el Siddér se hubiéüd ébhado aí ir¿na.;'. y le 
hubiesen robado la ropa... y entonces áií 'p^^ yo 
casualmente, me hubiese brindado á traerle á mi 
caaa, la explicación que dariamoa á Ur>, MendbMn 


